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y hasta la intervención, el 9 de
mayo, ha vivido con la familia
de Anita, otra miembro de
Nepp.

Tras una primera exploración,
el doctor Marc Cots reconoce
que se quedó “parado”. El caso
era especialmente grave, y en
un primer momento se con-
templó la opción de amputar la
pierna. No obstante, Cots no se
conformó y contactó con su
amigo y colega, Ignacio Gine-
breda, responsable del Institut
Català de Traumatologia i Me-
dicina de l’Esport (Icatme) y
responsable de Cirugía Orto-
pédica en el Institut Dexeus. Gi-
nebreda es seguramente el ma-
yor experto de España en la
realización de Osteotomías,
técnica consistente en el alar-
gamiento o reducción de hue-
sos de la pierna, y que también
permite corregir curvaturas y
angulaciones.

INTERVENCIÓN Tras estudiar de
nuevo el caso, ambos coinci-
dieron en extirpar 10 centíme-
tros de hueso a Ana María para
soldar luego las dos partes res-
tantes. Además, se realizó una
intervención similar en el radio
del antebrazo derecha, pues la
niña no podía girar la mano por
la presencia de otros tumores
cartilaginosos. En esta segun-
da operación intervinieron
también los doctores Rodríguez
Miralles, Moreno y Arner. En
total, la joven pasó en quirófa-
no ocho horas.

Según el doctor Cots, la ope-
ración fue un éxito. “Ahora, con
un intenso trabajo de rehabili-
tación y el uso de una bota or-
topédica, Ana María podrá vol-
ver a andar”. Para eso, y para
volver a sus país, le quedan aún
cuatro meses. Igual de feliz se
muestra Jordi Domingo, que no
sabe como agradecer “la total
implicación” del Hospital Ge-
neral y de sus colegas trauma-
tólogos. Esta intervención qui-
rúrgica, con coste cero para la
Fundación Nepp, tiene un pre-
supuesto de treinta mil euros.

L A F R A S E

“Cuando vimos el caso
nos quedamos parados.
Era una afección grave
y al principio nos
aconsejaban amputar”

MARC COTS
Jefe del Servicio de Cirugía Orto-
pédica y Traumatología del HGC.

UNAS DESVIACIONES MUY PRONUNCIADAS. El doctor Marc Cots nos
cedió estas fotografías en las que se puede apreciar, sobre todo en el
caso de la pierna, la desviación y angulación de los huesos de Ana
María. Cots reconoce que no había visto nunca un caso tan grave. Es
más, la mayoría de colegas le aconsejaban proceder a la amputación
de la niña. No obstante, él optó por recurrir a su colega Ignacio Gi-
nebreda para la intervención. Ginebreda es un experto en osteoto-
mías, y al final se extirpó un tramo de diez centímetros del fémur y
se soldaron las dos partes restantes. Ahora, con la ayuda de una bota
ortopédica y un intenso trabajo de rehailitación, Ana María podrá vol-
ver a caminar sin ayuda de las muletas.

LA SOLIDARIDAD TAMBIÉN PASA POR EL QUIRÓFANO

“Lo que me da miedo es no
poder volver a andar sin muletas”

Escayolada la pierna y el ante-
brazo derechos, Ana Maria Osa
mira con sorprendente tran-
quilidad cómo los periodistas
se interesan por su caso pre-
guntando al doctor Jordi Do-
mingo. Cuando le toca a ella el
turno, hace gala de la misma
serenidad. Pero habla poco. No
tanto por timidez como por
desconocimiento del idioma.
Aunque Guinea Ecuatorial fue
colonia española y el castella-
no lo domina gran parte de la

población, ella lo practica muy
poco.Con su familia y amigos,
sólo habla un dialecto mayori-
tario llamado Fang. De lo poco
que dice queda claro que está
“bien” y “tranquila”. No obs-
tante, reconoce tener “un poco
de miedo”. “¿A qué?” le pre-
guntan los periodistas. “A que
a pesar de la operación no pue-
da volver a caminar”. Queda
clara cual es su obsesión. Por
eso sabe perfectamente lo que
le espera: rehabilitación y una

bota ortopédica. No le impor-
ta, porque lo que más desea en
el mundo es desprenderse de
sus muletas, con las que se veía
obligada a desplazarse por su
poblado. Reconoce que ha ha-
blado “varias veces” con sus
padres, “que me dan muchos
ánimos”. Sorprende cuando le
preguntamos por su familia.
Con ella y sus padres viven dos
hermanos pequeños. Pero ella
tiene doce más: dos de su ma-
dre y diez de su padre.


